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Editorial
Aizik Berner

Beyajad, México

Beyajad, la tnua de la cuál formo 
parte, es realmente joven. Mientras que 
Hashomer Hatzair se acerca a los 90 
años, nosotros apenas contamos con 
una década y poco más de dos años de 
que se concretó la afiliación de nuestro 
movimiento con Hashomer Hatzair.

No fue hasta el año pasado, durante la 
Ajshara, que me di cuenta de la magni-
tud de Hashomer Hatzair. Con esto no 
me refiero únicamente a su presencia en 
Israel, o lo bien que nos trataron durante 
nuestra estancia. Quedé ante todo sor-
prendido del tamaño de la tnua en Amé-
rica Latina.

En diferentes actividades en las cuales 
convivimos con los demás Kenim pude 
llegar a conocer mejor nuestra organi-
zación. Sin embargo, me di cuenta de 
que en realidad el contacto que se tiene 
entre un Ken y otro es sumamente limi-
tado cuando nos encontramos en nues-
tros respectivos países. 

A pesar de que ahora contamos con 
el Club de Hashomer de internet 
( h t t p : / / c l u b s . ya h o o. c o m / c l u b s /
hashomerhatzair) me pareció una idea 
interesante el crear una revista que abar-
cara a toda Latinoamérica  y que nos 
permitiera compartir ideas y posturas 
entre todos los javerim.

Después de unos cuantos meses de 
planeación y trabajo, contamos con esta 
revista. Es así que ahora tenemos un 
medio para mantenernos en contacto, 
conocernos mejor y lograr una mejor 
integración como tnua.

Los invito a que manden sus artículos 
y participen en este itón. Esta es nues-
tra revista y es producto únicamente de 

nuestro esfuerzo, Espero que veamos 
cada vez que abramos la publicación una 
mayor cantidad de notas y que aguarden 
con ansias el siguiente número.

Un saludo caluroso

Aizik Berner, Coordinador General de 
Kol Hashomer.

 Beyajad Ajshav, Beyajad Tamid.

 Jaazak Veematz.

No solo ideología 
Paola Mizrahi

Ken Najshon, Venezuela

Cuando me enteré de la existencia 
de esta revista y alguien me dijo: Pao, 
escribe un artículo; no es que no lo 
haya hecho antes porque no quería, sino 
porque no encontraba algo realmente 
interesante sobre lo que escribir. 

Así que para combatir mi duda, le pre-
gunte a Aizik sobre qué escribir; obvia-
mente su respuesta fue: 

- Sobre lo que quieras. ¡Gran Ayuda! 
(esto de ser tan tolerantes y pluralistas 
no me iba a ayudar a tomar la decisión) 

Entonces pensé y me di cuenta de que 
quiero hablar de lo que significó para mí 
regresar después de un año a Hasho-
mer Hatzair de Venezuela. 

Sí, al mismo Ken Najshón del que todos 
oyeron hablar o leyeron en la página web 
y que yo también desde Israel veía men-
sajes como estos que iban y venían: 

-”Nos quitaron el Ken”. 

-”¡No se dejen!”. 

-”¿Cómo es posible?”. 

-”Hashomer es la sangre joven” 

-”Estas son las direcciones para 
mandar cartas...”.

Pero no, mi mensaje no es para seguir 
indagando en las causas-efectos de este 
problema. 

Creo que mi intención al escribir este 
artículo es cambiar un poco la perspec-
tiva que se tiene de este pequeño Ken 
(aunque no tenga ya un lugar definido); 
este Ken casi en el Centro de América 
que por esto mismo no lo hace pertene-
ciente realmente ni a un lado ni al otro; 
el Ken dirigido por los CHICOS (como 
algunos de ustedes saben, casi todos 
nuestros bogrim van desde 16 hasta 19 
años) “el pobre y débil Ken”. 

Esta intención de cambiar el concepto, 
no sólo la dirijo a aquellos a los que así 
se les ha mostrado; va dirigida también 
a aquellos que lo conforman, incluyén-
dome. 

Al regresar, encuentro un grupo de 
bogrim amantes de Hashomer Hatzair; 
de “ESO” que quizás realmente en con-
cepto, no tengan muy claro. 

Bogrim, que quizás de “AQUELLO” que 
se llama Hadrajá, no manejen dema-
siado por falta de experiencia y entre-
namiento; Bogrim, a los que palabras 
como Sionismo, Socialismo, Scoutismo, 
les parecen inalcanzables en conoci-
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miento. 

Vine de Ajshara después de un año 
creyendo que iba a transmitir y enseñar 
todo lo que ES Hashomer por lo que 
había aprendido; y me di cuenta de que 
son ellos los que me enseñan a mí el  
valor real de su existencia. 

Es cierto, aquí en Venezuela hemos 
tenido problemas con la ubicación física; 
sabemos que es muy importante y no lo 
hemos dejado de lado; es cierto también 
que las bases conceptuales o de cono-
cimiento en general son débiles, y esta-
mos asumiendo el compromiso de supe-
rarnos en ese aspecto; pero a lo que 
quiero llegar es que a veces caemos en 
el error de establecer prioridades o dar 
niveles de importancia, donde le otor-
gamos superioridad a los conocimien-
tos teóricos; y dejamos de lado la esen-
cia de los valores más importantes en 
la educación y la vida; del ejemplo per-
sonal como humanos, la amistad incon-
dicional, la honestidad, la solidaridad, la 
motivación, el entusiasmo. 

En Hashomer de Venezuela esto es 
lo que lo ha mantenido vivo, y ahora 
con ganas también de fortalecer nues-
tras debilidades en ideología y métodos 
de trabajo. 

Después de mucho tiempo y aunque 
parezca absurdo; se hizo una moatza 
organizada, basándose en metas con-
cretas para este año. Tratamos de rede-
finir el por qué de existir; concretar obje-
tivos y determinar las diferencias con 
otros movimientos; se organizaron las 
primeras reuniones de Mazkirut y Jinuj 
dando pie a los Roshim a reunirse con 
sus Vaadot para plantear nuevos pro-
yectos creativos con el fin de atraer a 
más janijim. 

El proceso es lento, pero creo que lo 
que realmente llevara al triunfo o a la 
superación es que se mantengan esas 
virtudes humanas prácticas y no teóri-
cas que caracterizan el espíritu de mejo-
rar cada día y hacer de los valores de 
Hashomer un ESTILO DE VIDA y no 
sólo quedarnos con el IDEAL. 

El sentirnos apoyados y dar apoyo va 
a ser la base para no derrumbar; y por 
el contrario incentivar todo lo que quere-

mos lograr. Por eso me alegro que exis-
tan estos medios para la comunicación 
y el intercambio mutuo, ya que al final, 
aunque cada uno a su manera nos diri-
gimos todos al mismo camino. 

 JAZAK VEEMATZ 

A 363 días de salir de 
casa

Renato Huarte Cuellar
Ken Moredechai Anilevich, México

Unas escenas de Casablanca en la 
pantalla, unos audífonos que no sirven 
y once y media largas horas para llegar 
a México son los que me inspiran para 
escribir. A unas horas de que dé por 
terminada mi Ajshará, me pongo a ver 
hacia atrás.

Tantos recuerdos tan gratos, tantas 
experiencias. Cuando pise México voy 
a ser el último en regresar de la Ajs-
hará 98-99 (a excepción de Ruthie por 
su programa).  Dejamos atrás Israel y 
ahora nos podemos referir a ese año de 
nuestras vidas que muchos de nuestros 
compañeros de la universidad conside-
rarían como desperdiciado y nosotros 
como invertido.

  Si nos ponemos a analizar, somos 
pocos los que nos aventamos a salir un 
año de nuestras casas y tomar un pro-
grama en Israel.  Seguro que a todos les 
pasó que cuando llegaron, todos a su 
alrededor les dijeron lo cambiados que 
estaban.  No sé ustedes, pero yo creo 
que sí cambiamos pero a la vez segui-
mos siendo los mismos pero con algo 
aprendido.  Cada vez que me refiero a 
la Ajshará me imagino como sí por el 
camino de la vida cada uno de nosotros 
fuera en su coche.  Llega un momento 
en que de la carretera principal habe-
mos algunos que tomamos un atajo.  Al 
final de cierto tiempo regresamos a la 
carretera principal pero lo vivido en el 
otro camino nos hace ir más rápido y 
seguros.

Al ver hacia atrás, veo los grandes 
momentos que pasamos cada uno de 
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nosotros, todo lo que aprendimos, las 
anécdotas que ahora contamos y las 
grandes amistades.

Ahora para mí, y lo generalizo para 
todos en el momento en el que llegaron, 
comienza una nueva etapa en nuestras 
vidas.  Muchos dicen que la Ajshará es 
EL año de su vida.  Yo no sería tan 
categórico  De lo que sí estoy seguro 
es que sin esa experiencia llamada Ajs-
hará, nuestras vidas hubieran sido muy 
distintas.

 Julio 30, 1999

Hashomer Hatzair ante 
el 2000

Dario Teitelbaum
Director Dpto Latinoamericano

Hashomer Hatzair Mundial

Estimados Javerim:

Pocas tnuot en el mundo dedican tanto 
como lo hace  Hashomer Hatzair en la 
educación, la formación ideológica y la 
preparación de nuevos madrijim y lide-
res, y pocas Tnuot como Hashomer Hat-
zair mantienen una estructura educativa  
estable, consecuente y  productiva.

Existe una frase, casi un cliché, que 
dice “Cualquiera puede ser Shomer, pero 
un Shomer no puede ser un cualquie-
ra…”. Esta frase podría ser mal interpre-
tada como una postura “Elitista”, pero 
si realmente analizamos los principios 
educativos de la Tnua, y fundamental-
mente el resultante de una educación 
Shómrica coherente, podemos ver que 
todo esta enfocado hacia la auto supe-
ración  personal y grupal, combinada 
con una interacción social basada en 
los principios humanistas y orientada a 
la realización personal.

Vale decir: “Yo soy un/a joven  cons-
ciente, diferente, con mi particular con-
cepción de mundo basada en mis viven-
cias personales, aspiraciones y anhelos, 
las comparto en mi entorno Shómrico y 
las expreso con una vocación de servi-
cio a mi Kehila y a mi sociedad.

Responsabilidad por la existencia y la 
continuidad nacional del pueblo de Israel 
y la determinación de normalizar su con-
dición como tal. Ese sionismo práctico 
pero a su vez romántico es lo que llevo 
en sus primeros años a jóvenes de Has-
homer Hatzair a soñar en una sociedad 
igualitaria como alternativa a su existen-
cia en la diáspora y posteriormente cris-
talizar ese anhelo  fundando  los  Kibu-
tzim y el Kibutz Artzi.

Esos mismos principios  motivaron a 
liderar a los movimientos juveniles sio-
nistas a  la auto defensa judía en los 
oscuros días de la Shoa, y luego del 
Holocausto dedicarse a la salvación de 
los sobrevivientes en el marco de la 
Hapalah; a ser sector dominante en la 
conformación del Palmaj, la Haganá y 
Tzahal desde los primeros pasos del 
“Estado en camino” y hasta la fundación 
del Estado de Israel, esto sin olvidar 
las premisas de la Convivencia Pacifica 
con los árabes habitantes del naciente 
estado judío y liderando la lucha por 
la plena igualdad e integración de las 
minorías étnicas en la sociedad israelí.

Es por eso que Hashomer Haztair, en 
carácter de movimiento humanista ha 
estado en la vanguardia de la lucha 
contra el antisemitismo y el racismo tanto 
en la diáspora como en Israel y  también 
encabeza la lucha por una Paz justa y 
estable en el Medio Oriente, respetando 
el derecho natural de auto determina-
ción de todos los pueblos vecinos.

Es por eso que hoy, luego de 100 
años de sionismo político y  más de 50 
años después de la fundación de Israel, 

seguimos educando nuevas generacio-
nes de niños y jóvenes judíos en base 
a dichos principios, siendo alternativa 
a cuatro procesos fundamentales del 
judaísmo en la diáspora:

• La ortodoxización en la vida judía: 
Hashomer Hatzair es una experiencia 
de  vida judía plena,  sin la necesidad de 
adoptar las posturas religiosas – orto-
doxas y así se impone como alternativa 
a la preocupante tendencia al religio-
sismo  dando respuesta a las carencias 
personales y sociales de la juventud 
judía.

• La asimilación: Hashomer Hatzair 
sabe ser foco de atracción para jóve-
nes que por diferentes motivos (econó-
micos, sociales, procedencia de familias 
interconfecionales y demás) no están 
integrados a la vida comunitaria, o que 
deciden no jugar el juego impuesto por 
el establishment judío.

• La polarización económica: Hasho-
mer Hatzair sabe (y ve como objetivo) 
absorber a todo joven judío que desea 
acercarse al judaísmo, sin que importe 
su condición social y sin que su situa-
ción económica sea impedimento para 
su participación.

• La tendencias Post-Sionistas: Has-
homer Hatzair sigue siendo pionero  del 
sionismo realizador, humanista y parti-
cipativo, sin que esto niegue la nece-
sidad de fortalecer la comunidad local 
para asegurar la continuidad de la vida 
judía.
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La preguntas son mas que las res-
puesta instant

“Hay miles de jóvenes judíos de nues-
tra edad en Latinoamérica: ¿A qué se 
dedican? ¿Qué hacen por el prójimo? 
¿Cómo aseguran que seguirán siendo 
judíos? ¿De qué manera evitan que 
quien no logra adquirir “servicios comu-
nitarios” pueda seguir siendo parte de la 
comunidad? ¿Cómo mantienen el nexo 
con Israel?

Quizás no encuentren respuesta a 
todos estos interrogantes, pero podrán 
estar muy orgullosos justamente por que 
ustedes, que se reúnen para discutir y 
tomar decisiones sobre el camino edu-
cativo de la Tnua, logran realizar lo que 
pocos pueden: Ser jóvenes comprome-
tidos y realizadores, dando respuesta 
por lo menos a parte de las necesida-
des propias de ustedes, velando por la 
continuidad de la existencia judía y la 
centralidad del sionismo e Israel en la 
vida de  vuestra comunidad.

“Realizar es acortar la distancia entre 
lo que yo creo y lo que yo hago” 

¡Es hora de hacerlo!

 Jaazak Ve’Ematz!

De Cuando me voy un 
poco y la Muerte del 

Rebelde* 
Joseph Levinson

Ex Boguer Beyajad, México

“...como sucede en los collages mal 
resueltos, se siente en una escala 
diferente con respecto a la de la cir-
cunstancia, una hormiga que no cabe 
en un palacio o un número cuatro en 
el que no caben más que tres o cinco 
unidades.”

          Julio Cortázar. La vuelta al 
día en ochenta mundos. 

Me pasaba antes más seguido que 
dejaba de estar donde estaba 

“como un perfume al que se acos-
tumbra uno a ya no oler. Que no 
respiraba el reflejo de mi imagen, 
como encerrado en una caja sin agu-
jeros paradójicamente en un vasto 
espacio que apretaba mis costillas 
(como a una lata en vacío), siempre 
con la mirada adentro donde nadie la 
encontraba, meciéndome en pens-
amientos egocéntricos tan falsos y 
próximos al llanto”1.  

No encontré esta definición perfecta de 
los tiempos de uniforme escolar, basket-
ball y córtate el pelo porque lo traes muy 
largo hasta leer Drenaje en un Pent-
house de Thierry Reindereux. Y aunque 
retirarse no se limita a una pubertad 
tenebrosa, era sobre todo en el Colegio 
Israelita que me iba, agujerado de pal-
abras rápidas y mentadas de madre, dis-
capacitado de la seguridad que los otros 
niños recibían de la burbuja pero siem-
pre protegido por la manta de respues-
tas satisfactorias a inquisiciones moles-
tas, desde el qué te pasa y qué tienes 
hasta la plática simpática con compañe-
ros descerebrados. Con palabras como 

Melancolía, Desolación, soledad, silen-
cio, luna, penumbra, corrupción y muerte 
(que no deben de faltar en el vocabu-
lario del pseudo-poeta adolescente en 
crisis), joven Thierry se iba a rascar el 
fondo de tazas de café y colillas encen-
didas a la vez que robaba palabras del 
aire y componía horrendos versos dis-
léxicos. No los leí, jamás los publicó el 
humo que se volvieron. 

“Al principio de mi adolescencia me 
propuse la tarea de escribir la novela 
pura, e inventar ese genero como tal, 
libre de tiempo, espacio, historia o 
cualquier cosa preestablecida. Me di 
cuenta luego que lo mejor que podía 
hacer para alcanzar mi meta era no 
escribir nada y hacer silencio”2.  

La cuestión de pureza nace de la dis-
tancia de ambas realidades que vive el 
adolescente, la irrevocable y la molde-
able, esta segunda afectada por la prim-
era, polo sur y polo norte del magnético, 
con el ímpetu de su búsqueda, muy par-
ticularmente para Reindereux la pureza 
literaria (habiendo confesado alguna vez 
también buscarla en el amor, y en su 

Shalom Javer

(1922-1995)

“No permitamos que la tierra que emana leche y miel 
se convierta en la tierra que emane guerra y sangre”

Yitzhak Rabin
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personalidad). Ingresa entonces al infra-
mundo del chico rebelde refugiado en el 
arte de irse acurrucado fuera de sellos 
sociales: 

“Les es grato creerse superiores, 
muertos en el tiempo real, infinita-
mente vivos y fuertes a destiempo, 
al tiempo en que se van...”3

Ellos son los rebeldes en cafés, en las 
conversaciones donde todo está mal, y 
el gobierno está mal, y el mundo c’est la 
merde, claroscuros basureros en donde 
se refugian y en donde dicen Mundo 
no me mereces y maldicen el triunfo, 
implorando en secreto la oportunidad 
de firmar. Manifiestan sin leer su mani-
fiesto, en las calles con pancartas des-
pintadas de ortografía. Son quizás las 
mejores mentes destruidas de la gener-
ación de Allen pero ahora. De una gen-
eración fuera de tiempo por al menos 
veinte años y mucha comodidad tec-
nológica que lo complica todo en reali-
dad. 

“Piensan que como antes gritar 
fuerte implicaba ser oído hoy no 

existen los satélites y la telecomuni-
cación. No saben de la preparación 
necesaria de un intelectual, ni del 
dinero que los respalda cautelosa-
mente en una editorial. Olvidaron 
a la competencia en ejercicios de 
rebeldía, de la misma forma como 
el mundo que se maneja con los 
valores agregados del curriculum, los 
bolsillos y la llamada telefónica del 
amigo los ha olvidado. Se han muerto 
esos rebeldes que ni ajedrez saben 
jugar”4, 

propuso Marcus D. Schtoltz en su estu-
dio Rebels without a Cause in the 
Modern World en 1997. 

De cuando uno se va un poco no 
es prestarle el cerebro a Don Señor 
Caballero en la esperanza rebelde de 
una inspiración divina digna de la fama. 
Desearía que lo fuera. No habría caído 
en la preocupación de escribir estas 
líneas si me bastaba irme conmigo 
mismo a donde juegan los rebeldes a 
ser la contraportada con cigarro en boca 
y tal vez barba interesante que contraste 

la mirada astuta de su nombre intelec-
tual.  

• Notas:

* Entiéndase por rebelde la definición que 
da Marcus D. Shtoltz en su libro Rebels with-
out a cause in the Modern World: “Aquel 
con aspiraciones artísticas que se niega a 
obedecer la realidad, obstinado en corrien-
tes cómodas fundadas en la negativa del 
sistema y sociedad, el desorden en sus obras 
y la indisciplina de trabajo, su marcada irre-
sponsabilidad creativa y la desobligación cul-
tural e intelectual. Es rebelde precisamente 
porque no lo es en esencia y principio. No le 
queda otra opción más que serlo.” (p.6)

1 Thierry Reindereux. Drenaje en un Pent-
house. P.71

2 Ibid. P.VII

3 Ibid. P.13

4 Marcus D. Schtoltz. Rebels without a 
cause in the modern world. P.36

Anuncio Local de tu Ken



6 - Kol Hashomer

La aliá como una 
opción

Charles E. Diesendruck
Boguer aliá – Ken São Paulo

Kibutz Nir-Ytzjak

Nosotros todos somos o fuimos jani-
jim, y, seguramente escuchamos de aliá 
como la realización, como el fin ideal 
de un proceso. Al mismo tiempo, perc-
ibimos que la gran parte de nuestros 
madrijim no hacían aliá al final de su 
tiempo en la tnuá. De los mismos madri-
jim escuchamos que hacer aliá es reali-
zarse. ¿Por qué nuestros madrijim no se 
realizaban? ¿Por qué ellos enseñaban 
algo y no lo cumplían?

También escuchamos de ellos que en 
el pasado, todos los javerim hacían aliá. 
El anhelo de la tnuá era formar grupos 
de javerim que harían aliá y que irían a 
vivir o, en ocasiones, a fundar un kibutz 
en Israel. Hoy, Hashomer tiene 85 kibut-
zim en Israel, gran parte fundados por 
javerim de Hashomer como nosotros, 
que a los 19 años dejaron sus vidas en 
sus ciudades y se fueron a Israel, para 
empezar una nueva. Sin embargo usted 
podrá pensar que quizás la situación en 
las comunidades de ellos eran tan malas 
para que querían  dejarla atrás. ¿Quizás 
nuestra situación hoy sea peor, o quizás 
suficientemente mala para que también 
dejemos todo para empezar una vida 
nueva?

Particularmente yo miro la situación 
de las comunidades latinoamericanas, y 
siento que las cosas no andan bien. La 

asimilación es más grande cada día, las 
escuelas judías tienen cada año menos 
estudiantes y los que no estudian en una 
escuela judía no quieren ir a un mov-
imiento juvenil, el neonazismo y el anti-
semitismo volverán a surgir como una 
amenaza a nuestras vidas, entre otros 
miles de problemas que siguen, como 
escuelas judías y kenim de tnuot por 
cerrarse, lo que genera una asimilación 
todavía más grande.

Mirando esta pantalla, podemos 
pensar que la aliá es, de facto, una 
buena solución. Todos los bogrim de la 
tnuá que mandamos para Israel no van 
a asimilarse, ni sus hijos, si se queda-
ran en Israel. Quizás esta es la solución. 
Vamos todos a hacer aliá, garantizamos 
que nosotros y nuestra descendencia no 
van a asimilarse, vivimos una vida ide-
ológica en un kibutz, hacemos propa-
ganda política de meretz y jodanse las 
comunidades que dejamos para atrás. 
Jodanse mis hermanos que no eran de 
la tnuá y se quedaron, mis abuelos que 
pueden morir en un atentado a su sina-
goga.

Eso no me parece muy shomrico. Fue 
sobre esto que centenas de javerim  
platicaron en Uruguay, a principios de 
este año. Si usted estuvo, bueno. Si no, 
no se molestes, yo tampoco estuve. Lo 
importante es saber que la aliá, que un 
día fue el anhelo, por la necesidad de 
poblar Israel, para construir y defender 
el país, hoy es una arma. Hoy es una 
arma que usamos para luchar contra la 
asimilación. Y si usted, después de ter-
minar su periodo en la tnuá, sigue como 

un líder comunitario, divulgando la aliá 
como una opción de vida para familias 
y jóvenes, usted estará luchando contra 
la asimilación, usando ésta arma.

Ahora, no quiero decir que debemos 
quedarnos todos en nuestras comuni-
dades haciendo esto y no hacer aliá 
nosotros mismos. Israel un día necesitó 
de bogrim tnuá, con su ideología y ganas 
de construir. Hoy Israel todavía necesita 
de estos jóvenes, enérgicos, que qui-
eren luchar por lo que creen que es 
cierto. Y, hablando mas específicamente, 
los kibutzim necesitan de más jóvenes 
como los que los fundaron.

Todos ya escuchamos que el kibutz 
está en crisis. Escuchamos sobre kibut-
zim que cierran por problemas económi-
cos, falta de personas y que los hijos 
no quieren vivir en el kibutz. Todo eso 
es real, y cabe a nosotros trabajar para 
resolver también este problema. De mi 
experiencia personal, como boguer tnuá 
que hizo aliá a un kibutz, puedo decir que 
la gran parte de los hijos de los funda-
dores de lo kibutz no quieren quedarse 
en el kibutz. Además, los que se quedan, 
con excepciones, no tienen las mismas 
ganas de trabajar como los padres para 
mantener el kibutz. Después de su fun-
dación, un kibutz tenía cerca de 60 per-
sonas, todas  trabajaban horas y horas 
para que el kibutz e sobreviviese hasta 
el día siguiente. De los hijos de estos 60, 
¿cuantos van a quedarse en el kibutz? 
¿Cuantos van a luchar por el futuro del 
kibutz? ¿Cómo sobrevivirá el Kibutz?

El kibutz es, a nuestro modo de ver, el 
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Próximas actividades 
en Israel

4 de Noviembre

Manifestación recordatoria de 
Yitzjak Rabin en Tel Aviv

25 de Noviembre

Convención del Kibutz Artzi - 
Unión de los Movimientos Kibut-
zianos

26 - 27 de Noviembre

Seminario de Klita en Nir Yitzjak

Grupo Hajshara pasa a Nir 
Yitzjak

3 - 7 de Diciembre

Congreso Sionista Juvenil (Sólo 
asistirán representantes)

10 - 11 de Diciembre

Seminario de Manhigut (Lider-
azgo) del Departamento de Hag-
shama (Sólo asistirán represent-
antes)

17 - 19 de Diciembre

Seminario de despedida del 
Shnat de Sudamerica

Próximas actividades 
en México

15-18 de Abril del 2000

Encuentro Bogrim de familia 
Shomrica

17 de Junio del 2000

60 Aniversario  de Hashomer 
Hatzair en México

Durante el 2000

30 Aniversario  de Dor Jadash

Julio del 2000

Majane Familia Shomrica

Reporta tus actividades a 
berner@iname.com

lugar ideal para vivir. Es un lugar donde 
podemos vivir una vida igualitaria, tra-
bajando la tierra de Israel. Es lo mas 
próximo de nuestro. Y este sueño esta 
muriendo.

Lo que me gustaría dejar como men-
sajes: “pobres shomrim, en el pasado 
tenían que construir algo de cero 
dejando sus vidas atrás” esto es falso. 
Ellos estaban peleando por un sueño, y 
enfrentaban los obstáculos con solucio-
nes lógicas conocidas e inmediatas. Hoy 
nosotros tenemos nuestro sueño, que 
Israel logre la paz y sea un lugar con 
mas igualdad, Además, tenemos que 
luchar para que las comunidades no se 
terminen vencidas por la asimilación y 
al mismo tiempo, luchar para que el 
kibutz, que es el único lugar adonde 
podemos mirar nuestra ideología real-
izada, no muera. Lo que debemos hacer 
para intentar enfrentar estos problemas 
y al mismo tiempo, hacer que Israel siga 
su camino, es ser lo que somos, shom-
rim que educan, que son conscientes de 
sus defectos, que hacen aliá a  kibutz o  
ciudad y siguen siendo shomrim fuera de 
la tnuá, los que no hacen aliá pero están 
en la vida comunitaria luchando contra 
la asimilación y que van a educar sus 
hijos como judíos que van dar continui-
dad a su comunidad. Está en nosotros 
esforzarnos cada día para hacer mejor 
lo que ya hacemos con tanto gusto. 

 Jazak Ve’Ematz

Reforzando lazos
Moisés Kirsch

Beyajad, México

Hace unos años se creó lo que era la 
familia Shómrica Mexicana, pero tengo 
que confesar que esto no se ha notado 
sino hasta la semana pasada donde nos 
reunimos diferentes javerim de las tres 
tnuot.

Este encuentro solo tenia un fin: hacer 
un plan de trabajo para los tres movi-
mientos, y orgullosamente puedo decir 
que logramos mucho más que eso.

Sin duda alguna esta reunión no fue 
solamente para esto, ya que nos sirvió 
a muchos para reunirnos con nuestros 
amigos de la Ajshara y trabajar una vez 
mas a lado de ellos para lograr fines 
comunes.

Los principales resultados pueden ser 
resumidos en tres apartados:

1. La creación de una Hanaga Artzi 
con la participación de un representante 
de cada Ken que se dividirán en tres 
diferentes vaadot. La primera es Majane 
la cual estará a cargo de Juck Gotlib 
del Dor Jadash en esta ocasión,  la 
segunda es Mifgash representada por 
Renato Huarte de Hashomer Hatzair  
México que tiene como fin el organizar 
encuentros sociales y moatzot, y final-
mente Rijul la cual será para mantener la 
comunicación entre los kenim, lo relacio-
nado con publicaciones y estaré encar-
gados de esta ultima un servidor, Moisés 
Kirsch de Beyajad.

2. La organización de un Majane 
en conjunto donde se contaría con mas 
de 200 participantes de los tres kenim 
que adicionalmente podría ser utilizado 
para reforzar a los futuros garim ajshara. 
Además invitaremos a javerim de otros 
kenim.

3. La organización de un encuentro 
social entre bogrim. Para esto se planeo 
una excursión a los rápidos de Veracruz 
que se llevará a cabo el próximo abril.

Como se podrán dar cuenta los logros 
son grandes y tomaron tan solo un par 
de horas para reforzar los lazos fami-
liares y crecer todos juntos como uno 
solo.

Sin duda alguna después de esto 
seguirán escuchando de nuestras tres 
tnuot, o mejor aún de una sola, la familia 
Shómrica.

 Beyajad Ajshav, Beyajad Tamid

 Jazak Veematz

 Am Israel Jai



“No se fracasa si existe un comienzo”

Control Machete


